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Los tres importantes
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En la actualidad, se utilizan principalmente tres documentos como forma de reali-
zar el cálculo económico: 

el balance, 

el estado de resultados y 

el flujo de fondos.

El balance 
o	 provee una fotografía de una empresa o un negocio en un determinado 

momento (el cierre de balance), mostrando cuáles son los activos (lo que 
se posee), los pasivos (lo que se debe) y el patrimonio neto (capital), que 
resulta de la diferencia entre los activos y los pasivos.

o	 se basa en una simple ecuación: los activos, financiados ya sea a través de 
pasivos (deuda) o capital (patrimonio neto), incluyen entre otras cosas el 
inventario y los equipos que permiten a la empresa desarrollar su actividad. 
Obviamente, este tipo de cálculo solamente 
puede realizarse si existen precios, pues de 
otra manera no habría forma de comparar.

El estado de resultados 
o	 es también conocido como cuadro de ga-

nancias y pérdidas y nos da información 
sobre la rentabilidad de la actividad: la ga-
nancia neta que se obtiene en un período 
determinado de tiempo. Al mostrar cuánto 
dinero se obtuvo de las ventas realizadas y 
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cuánto dinero costó llevar adelante el negocio, determina la ganancia, si el 
monto de las ventas supera al de los gastos totales, o la pérdida neta, si los 
gastos totales son superiores a las ventas.

Por último, los datos que brinda el balance y el estado de resultados pueden mos-
trarnos que la empresa gana dinero, pero esto no asegura que sea solvente. 

El flujo de fondos
o	 muestra cómo se obtiene el dinero durante un determinado período y en 

qué se ha utilizado. Permite ver la cantidad de capital de trabajo o “liqui-
dez” disponible para la empresa o negocio que le permitirá pagar sus cuen-
tas y mantenerse en la actividad.

Por supuesto que hay muchos otros indicadores utilizados en los negocios actua-
les, algunos de ellos muy sofisticados, pero estos tres siguen siendo utilizados en 
toda actividad y muestran la esencia del cálculo económico necesario para la toma 
de decisiones.

Los economistas, además, han llamado siempre la atención acerca de la necesidad 
de considerar un cuarto componente, el que suele presentarse con el nombre de 
Valor Económico Agregado o su sigla en inglés: EVA (Economic Added Value).

Se refiere a una información que no suele encontrarse en los tres documentos 
antes mencionados: el costo del propio capital invertido. 
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Ejemplo: imaginemos que tengo cierta cantidad de dinero ahorra-
da y la invierto en la instalación de un comercio, y para comprar las 
mercaderías iniciales tomo un crédito, ya sea de un proveedor o de 
un banco. Los documentos tradicionales contabilizarían el costo en 
intereses de ese crédito; pero si hubiera comprado las mercaderías 
con dinero propio, ahorrado, no figuraría ningún costo del crédito, 
ya que no me “pago” interés alguno a mí mismo. Sin embargo, es 
necesario considerar el “costo de oportunidad” de esos fondos, ya 
que podrían haber sido invertidos en otra parte. El Valor Económico 
Agregado (EVA por sus siglas en inglés) considera, entonces, ese 
costo de oportunidad que me ocasiona no utilizar mi dinero en otra 
cosa y presenta la ganancia económica, que es siempre menor que 
la ganancia contable y se determina con la siguiente ecuación:

EVA = ganancias netas - (% costo de capital x capital total)

Esto indica la decisión de inversión tomada. Es una buena decisión si el EVA 
es positivo y en caso de ser negativo indica que hubiera sido mejor utilizar 
esos recursos en otro lado, por ejemplo, invertidos en el sistema financiero 
o en otro negocio.
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Ruido en las comunicaciones
Imaginemos a estas dos personas, Pedro y Rosa. Se están tratando de hablar de la 
manera más ordenada y seria, en medio de una discoteca, y su plática consiste en 
los planes del día de mañana.

Pedro le dijo a Rosa que se iban a juntar a las 5 de la tarde, debido a que tenía que 
trabajar, y Rosa, por el ruido y estaba distraída, le entendió que se iban a juntar a 
las 5 de la mañana ya que tenían que platicar.
Por ello, podemos ver que no pudieron coordinar sus acciones debido a la falta de 
información respecto a lo que estaba haciendo el otro. 

Existe, además, otro problema: cuando las personas actúan con información dis-
torsionada, esto se da como consecuencia cuando se han alterado las señales.

Un caso típico de la interrupción de la comunicación, se da cuando un gobierno 
interfiere en los precios. 

Puede hacerlo de dos formas: fijando precios máximos o, por 
el contrario, precios mínimos. 

1.  Precio máximo es cuando se establece que un 
determinado producto, o muchos de ellos, no pueden 
ofrecerse a un precio superior al fijado por la norma. 

2. Precio mínimo es cuando se determina que 
un cierto producto, o muchos, no pueden ser deman-
dados a un precio inferior al fijado por la norma.
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En ambos casos, ésa es la única instancia (justificación) en la cual la norma (que 
cambia o impone un precio mínimo y uno máximo) tiene un efecto económico, 
pues si se fijara un precio máximo por arriba del precio que ya se determina en el 
mercado, el efecto de la norma sería nulo y ésta sería inútil, igual que si se fijara un 
precio mínimo por debajo del precio de mercado. Lo mismo sucedería en ambos 
casos si la norma fijara un precio máximo o mínimo igual al precio de mercado.

Será más fácil comprender esto con un ejemplo. 

Tomemos el caso de la leche y estimemos que el precio actual al consumi-
dor es de Q9.00/litro. Generalmente se establece un precio máximo con 
la supuesta intención de favorecer a los consumidores, pero sería obvia-
mente inútil una norma que fijara un precio máximo a Q10.00, ya que los 
consumidores pueden comprarla ahora a Q9.00. De la misma forma, sería 
también inútil que estableciera el mismo precio del mercado, ya que a ese 
precio la obtienen a su gusto, sin perjudicar su economía. En cuanto a los 
precios mínimos, generalmente son establecidos para favorecer a los pro-
ductores, con el fin de que obtengan un mejor precio por sus productos. Si 
el precio de mercado de la leche es de Q9.00, de nada le serviría a un pro-
ductor que se fijara un precio mínimo de Q8.75, ya que el mercado le está 
dando un precio superior. Incluso si se fijara en Q9.00, no habría diferencia 
con lo que está obteniendo en ese momento el productor.

Entonces, un precio máximo sólo tiene el efecto buscado por el gobierno cuando 
es inferior al precio que se obtiene en el mercado, y un precio mínimo, sólo cuan-
do es superior al precio de mercado. Y aquí es cuando empiezan los problemas. 
Porque los precios máximos y los precios mínimos cambian las señales que los 
consumidores y productores reciben, y al hacerlo, cambian también las decisiones.



7

Sigamos con nuestro ejemplo de la leche y su precio de mercado de 
Q9.00/litro. Para favorecer a los consumidores, el gobierno fija un precio 
máximo de Q8.75. Es decir, la leche ahora está más barata. Con un pre-
cio más bajo, la demanda de los consumidores aumenta, ya sea porque 
la gente tiene ahora más dinero para aumentar su cantidad demandada 
o porque decide reemplazar el consumo de otros productos por el de la 
leche, que ahora está más barata. Así mismo, otros consumidores que no 
estaban comprando leche se ven ahora tentados de hacerlo por el me-
nor precio del producto. En principio, los consumidores están contentos.
Pero por el lado de la oferta, de los vendedores, comienzan a surgir pro-
blemas. Y no solamente para los productores de leche. Como vimos, los 
consumidores desplazan su consumo de otros productos a la leche, que 
ahora está más barata, por lo tanto, los fabricantes de esos productos des-
plazados sufren una caída en sus ventas. 

Los productores de leche podrían ver caer su rentabilidad porque el precio 
de venta es ahora inferior; es más, algunos productores marginales (aque-
llos que apenas ganaban algo al precio de Q9.00) ahora encuentran que 
producir ya no les resulta rentable y prefieren dedicarse a otro producto o 
negocio. Como resultado de esto, la oferta de leche se contrae.

En síntesis, vemos que la demanda de leche de los consumidores aumenta, pero 
que al mismo tiempo la oferta de los productores se disminuye. El resultado es la 
escasez del producto, lo que suele llamarse “desabastecimiento”. La felicidad de 
los consumidores por el menor precio establecido dura poco: al tiempo les costará 
encontrar leche en los supermercados.
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Al persistir con este tipo de decisiones, se desencadenan dos fenómenos adicio-
nales. Uno de ellos es el mercado negro, la leche que no se encuentra ahora en 
los supermercados puede obtenerse por canales no controlados a precios gene-
ralmente superiores a los que se ofrecían en el mercado antes de imponerse la 
norma. El otro es la distorsión en las inversiones, ya que con el precio controlado 
y la rentabilidad castigada no se realizarán inversiones en ambos y la producción 
decaerá en el largo plazo multiplicando el problema.

Ahora consideremos los efectos de un precio mínimo. En este caso, es introducido 
para favorecer a los productores de leche. Supongamos que se fija ahora en Q9.50. 
Ante ese precio más alto, la demanda de los consumidores cae, ya sea porque 
tienen menos dinero para gastar en ese producto o porque ante el precio elevado 
deciden trasladar su consumo a productos alternativos. Ese mayor consumo de 
otros productos, al aumentar su demanda, hará también aumentar sus precios, lo 
cual perjudicará a los consumidores de esos productos.

Por el lado de la oferta, el mayor precio beneficia a los productores, y no solamen-
te los pone contentos, sino que reaccionan ante este mayor precio y ante la mayor 
rentabilidad que les genera aumentando su producción. Productores cuyos costos 
no les permitían ofrecer la leche al precio de Q9.00/litro ahora se ven animados a 
ofrecer leche en el mercado.

Entonces, la demanda de leche se contrae al mismo tiempo 
que la oferta se expande. El resultado de esto es la sobrepro-
ducción y una creciente cantidad del producto que no en-
cuentra cómo venderse. De persistir en este tipo de política, 
se alientan inversiones en el sector que los consumidores no 
desean solventar y se desplazan inversiones desde otros sec-
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tores hacia éste, generando una capacidad de producción que no es la deseada. 
Los incrementos de la oferta hacen que sea necesario en algún punto retirar la 
producción excedente del mercado para evitar la presión de bajar los precios, a 
una baja mayor de la que originalmente impulsó la decisión de establecer un pre-
cio mínimo. Esto lo observamos cuando los productores tiran el producto o el go-
bierno lo compra y almacena para luego exportarlo a precios subsidiados. En este 
caso, los consumidores pagan esta política, no solamente con un precio mayor de 
la leche, sino también por medio de impuestos, haciéndose cargo de los costos de 
disposición de los excedentes.

En definitiva, la interferencia en ese “sistema de comunicaciones” que es el sis-
tema de precios distorsionó las señales y los mensajes que los precios envían, 
haciendo que la gente actúe en forma distinta del objetivo. Es como recibir un 
pronóstico del clima errado cuando se decide salir de casa. La distorsión de las 
señales pone trabas para la coordinación de las acciones de la gente, que termina 
malgastando escasos recursos y es llevada a una situación peor de la que inicial-
mente se deseaba ajustar.



10

Glosario
•	 Abstencionismo. Postura de quienes rechazan un determinado ejercicio públi-

co o cívico. 
•	 Deseconomización.  No economizar.
•	 Ecuación. Igualdad que contiene una o más incógnitas.
•	 Instancia. Documento oficial en que se solicita una cosa.
•	 Liquidez. Capacidad que tiene una empresa para hacer frente a sus obligaciones.
•	 Sigla. Se llama sigla tanto a la palabra formada por las iniciales de los térmi-

nos que integran una denominación compleja, como a cada una de esas letras 
iniciales. Las siglas se utilizan para referirse de forma abreviada a organismos, 
instituciones, empresas, objetos, sistemas, asociaciones, etc.

•	 Subsidiario. Dicho de una acción o de una responsabilidad: Que suple a otra 
principal.
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